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CONO' IMIENTOS UTK-ES. 
HISTORIA DE LA ESCRITURA. 

Comunícase el hombre (.on sus 
semejantes por medio de ia palabra 
habla.ia; empt-ro la voz humuna no 
alcanza mas quo á reducida dis
tancia. 

Si no pos»yés«mos la invención 
de la escritura, no» ¡Seria imponible 
comunicunios unos cunoti'os, cu<n-
'do nos separase el espacio ó el tiem
po, y la civilización no podriü haber 
nitíaníado el grado da disarrollo que 
hoy alcanza. 

La eseritura, con efecto, pone «n 
f v,l£fcion á los hombrts-sf parados por 
'•1 espacio, haciendo qtfé le comu
niquen reciprocamente sUí idea^, y 
contribuyeíído de eit;i suerte de con
suno los dedicados á cada eual de 
Jos ramo» del s.iber, al adclamiento 
ílü estos. La escritura nos conserva 
:tambien las ideas, los trabajos, los 
^deljfltos de nuestros predecesores 
en la vida, viniendo por este medio 
iJosotros á ser herederos de Us ge
neraciones que nos han precedido. 

El abecedario castellano ts, con 
Ügeras variantes, el antiguo .latino, 
ftsi como este se derivaba en gran 
parte del alfabeto griego. Los grie
gos á su vez decían haber recibido 
'" escritura de Cadmo, procedente 
M Fenicia. 
i Mas remontándonos á los tiempos 
primitivos, de los que más se sabe 
Por la inducción que por la histo
ria, diremos que es innata en el liom-
í̂ f« la propensión á representar por 
^edio del dibujo (desde el mamitr-
í'̂ cho á las obras mas clásicas de 
?'ntura) los objetos que le rodean: 
^'ganlo las blancas tapias de nues-
f̂a» ciudades y aldeas, manchadas 

^^1 carbón por los muchachos, re 
^l'esetitando objetos en el estilo que 
1^0 célebre á Orbaneja, aquel pin-
jj"̂  que tenia que escribir «síe esga-
;®t debajo de una representación de 
'•'̂  Mpedo, para que se supiese lo 
l^eera. 

Los hombres prehistóricos ó los 
nte-hÍ5tórícos,corao decimos ahora 

P 

quisieron comunicarse con 
«•mejantes estando de ellos se-

'^^<^M; se valdrían de figuras, mas 

ó manos perfectas, de los objetos 
que querían representar. Hé aquí I.» 
primera forma de la escritura. 

Mas solo losobjetos materiales son 
susceptibles de ser de tal manera 
representados: quísose luego expre
sar por la escritura objetos morales 
é iütflectuales, y para ello hubo que 
v.ilerse de figuras dü objetos mato-
riules que tuvi< sen con aquel'os 
cierta relación ó analogía, y la ima
gen de un perro representó li pala
bra fidelidad, por ejemp'o; la de un 
león, la voz fortaleza, etc.; hé aquí 
utia nueva faz de la escritura. 

Ambos géneros encuéntranaii to
davía subsist':'ntes al cabo de lo» si
glos sobre los monumentos do Egip
to. 

Vino después una apocado mayor 
adelanto. Observóse lo difícil que es 
dibujiír bien los objetos para no 
confundirlos entre sí, y las variasin-
terpietaciones que podían darse á 
los signos de los no materiales; ob
servóse ni mismo tiempo que U pa
labra estaba compuesta de s-ílabas 
y estas á su vez de sonidos que po 
dian aislarse, y nació primero la 
escritura silábica, que aun se con-
cerva en la lengua etíope, en la que 
cada signo repre^imta, no ya un ob
jeto, sino un».sitaba, y mas tarde la 
escritura alfabética, ú i timo yídefini-
tivo progreso, tal como hoy «xiste, 
en la, que cada signo representa una 
letra, un sonido. . 

Empero al. pasar¡ de la escritura 
geroglifica, que asi se llama su pri
mera forma, á la siliibica ŷ .á la al
fabética, indudablemente se sirvie
ron en un principio d« algunos de 
los primitivos signos de objetos, sig-
nus que con el,ti»m pose han modi
ficado considerablemente hasta lle
gar á ser lívs actuales letras: tal vez 
nuestra torcida S sea «1 signo primi
tivo de la serpiente. 

Ríspecto á los medios de escribir, 
las piedras, los ladrillos y los meta
les fueron los primeros objetos en 
que se estampó la escritura. De mar 
mol eran las tablas en que Dios gra
bó su ley en el Sinai, y no ha mu
cho se ha descubierto entre las rui
nas de Ninive la biblioteca del rey 
Asurbanipal, biblioteca extraña cu
yos libros son de ladrillo, en cuyo 
barro están grabadas obras de gra
mática y de historia nacional para 
uso de los estudiantes de Asiría. M*s 
tarde los egipcios introdujeron el 
escribir en las membranas de los ta
llos de una planta llamadn papira; 
los griegos y los romanos escribían 
además sobre tablillas enceradas, 
con un punzón llamado estilo; en 
Pérgamo, ciudad del Asia Menor, se 
inventó el escribir en pieles curadas 
de animales, que por esta razón se 
llamaron joergfaminos; los árabes, por 
último, inventaron el papel de algo-
don, mas tarde sustituido por el 
hilo. 

Mas los libros andaban escasos y 
muy caros en tiemp.s en que todos 
tenían que s r manuscritos; por lo 
que pocos los poseían, y losconoci-
mient'js cientificos estab m poco ex-
tandidus entre la multitud. 

El inmortal Guitemberg con su 
invención de la imprenta en la sn-
giinda mitad del siglo XV (después 
ue 1450] dio un impubo gigantesco 
al progreso humano. Desde enton
ces la ciencia dejó de ser patrimo
nio de unos poco«,||para poder lle
gar á manos de todos, y los adelan
tamientos de la imprenta en los 
Cuatrocientos años que lleva de vidaí 
la han conducido al grado de esplen
dor en que hoy se encuentra. 

A la escritura, pu s, se deben hoy, 
desde las obras monumentales que 
aunque de subido precio, ¡relativo, 
no pueden compararse al que alcan
zaban los antiguos inaiiusrritos, co 
mo la reproducción fotolitográfica 
de la primera edición del Quijote, 
debida á la laboriosidad del coronel 
López Fabra, y las grandes obras 
matstras do nuestro» tipógrafos n i -
cionales y extranjeros, hasta las edi
ciones populares económicas de obras 
científicas y literarias. 

Luis RAMÍREZ. , 

••.if^suta.w*t;i<MB»i««¿í!iifcM«í«)»«í^*»i.aiafci*W» 

MISCELÁNEA. 

A los madrugadores.—Ahora que 
estamos en^la época dt 1 año en que 
es da mod.i madrugar, y en la qua 
muchas personas recuerdan el céle
bre adagio inglés: «levantarse á las 
seis, almorzar á las diez, comer á las 
seis, acostarse á las diez, hacen vi
vir al hombre diez veces diez;» cree
mos qu« nuestros lectores verán con 
interés la siguiente noticia que to
mamos del Warld de Londres. 

«Exista un sabio alemán que afir
ma que el levantarse temprano es 
peijudicíal para la salud. Ha hecho 
largas observaciones, que le permi
ten demostrar que en varios grupos 
de 10 personas que han alcanzado la 
edad de ochenta y mas años, 8, por 
lo menos, tenían laf'costumbre de 
acostarse entre una y dos de la ma
drugada. Este doctor es de parecer, 
que GI madrnprar tiende, mas bien 

dora»; por el contrario son las mas 
á propósitopara crearel cansancio, y 
son mas peligrosas para ciertos or
ganismos que el aira do la tarde. 

, — ^ • • 

La revista de Nueva -Yoi k «Scien -
tifie American» ha publicado una 
descripción, acompañada do los di
seños corre<?pondientes, de la lám
para eléctrica de Savoyer, en la cual 
la incasdescencía de un cilindro da 

carbón, encerrado con al rtcto del 
mecanismo dentro de un tubo d« 
cristal, produce una luz clara, bri
llante, fija y uniforme, sin humo y 
emanación, cuya intensidad putd* 
regularse del mismo modo qué se ha
ca con un>i luz de gis. Lo» •nsayot 
do esta aparato, cuyas dimensiones 
son 20 ceutímet! os de altara por seis 
de diámetro, han sido completamen
te satisfactorios, y, en su consecúen-
ci.i, el inventor »e ocup;\"de la apli
cación del sistema en gran escala, 
proponiendo, al tfecto, iluminar un 
gran edificio de Nueva-York, p -ra 
qw. ti público pueda apreciar las 
condicione» y v.nt'jas del nuevo 
alumbrado. Para sti explotación se 
hü constituído^una sociedad cm un 
capital de cuatro millones de reales. 
El precio de estas lámparas se crea 
no llegará á 20 rs. una. 

«»-

El cónsul de los Estados-Unido» 
en el ^Cairo ha dirigido una extensa 
memoria á su Gobierno sobre el cos
to y productos del canal de Suez, qit.» 
creemos conveniente extractar «ho-
ra qu# tanto se ocup. i la pieusji ift-
glesa y americana de, la apartara d»l 
istmo de Panamá. .,(; ; . 

El costo de la obra, eji suíotali-
dad, fué de Jil±^-2i,JQ9,ífmcü%tHl9)» 
acciones emii idas, 400.;Q00 á 5Qt> ítmt 
co» cada uní»- en losf cnalos tt^mpü» 
de la empr*sa llegaron á cotizars«:4 
100 francos, hoy están á,717é • 

Las qui? adquirió ti Gobierna io;-
glós le costaron 568. francos, ;8i»n4« 
el número d« las adquiri4^ a^i «I 
de 176.602: estit adquisición, adaBaád 
de su importancia;y ventaja» eomei»-
ciales y políticas, de una utilidad Ilí
quida do 25.000,000 defrancosial ti
po actual. El resto de dicjh^ui mcioir 
nes permaneceacisi «n p^Hr de ^ -
pitalistas franceses. Las utiiídadfsáe 
la empres^i han aumentado 4» unopí 
5.000.€00 en. 4870 á SO.QOO.QOík*̂  
1877, El costo de explotación^ con
servación, fondo de amortizucioa jr 
adquisición de tun-enos asciende A 
algo más dal7.000.0Q0anua)(i*,r»ifn-
tras que las utilidades van tn s^* 
manto sin interrupción; l¡»;Cuentad# 
gastos disminuye ó permanece esta
cionaria. Deduciendo laa^niaabo» 
nada por intereses y fondo de íVínori 
tízacion los gastos reates vieneti 4 
quedar reducidos á ó.OlíO.OOiO de i f^ -
eos anuales, y de limpíeEa y repajc** 
cíones no excec» de 2.Q00.000 4# 
francos por año. 

iM. de Lesseps, que ha eitado coa 
la obra desde su principio, opina quf 
e! que se proyecta á través del Istnfii? 
de Panamá tendrá que s^r por •! 
modelo del de Suez, para que sea 
practicable, útil y remunerativo.^ 

Alumbrado eléctrico.—-La ciudad 
de S.m Francisco da Californi.a, «a 
los Estados Unidos del Norte de Amé-


